
Aunque mi suerte ya esté echada
y en mi puerta den patadas,
nunca te muevas de donde estés
porque, adrede o sin querer,
volveré roto a tus pies.
Al calor de tu piel.
Al cobijo de tu ser.
                  J. Cortés Hace mucho tiempo que nos conocemos

y tanto tiempo que nos entendemos
y ahora que te vas de mi lado
no puedo vivir sin ti, mi amado.
                                           Belén Alfaro

Tus lágrimas que caían
mientras tus sollozos sostenían…
La culpa, que era mía,
de no haber visto las medidas
que provocarían tu corazón sin vida
y una más de mis mil heridas.
                                     Iris Camarasa


